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ORAR CON LOS SALMOS

SALMO 31, 1-5. Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien e 
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SALMO 7, 2-10      Señor Dios mío, a ti me acojo,  líbrame de mis perseguidores y sálvame;  que no me atrapen como leones  y me desgarren sin remedio.   



Señor Dios mío: si soy culpable,  si hay crímenes en mis manos,  si he causado daño a mi amigo,  si he protegido a un opresor injusto,  que el enemigo me persiga y me alcance,  que me pisotee vivo por tierra,  apretando mi vientre contra el polvo.   



Levántate, Señor, con tu ira,  álzate con furor contra mis adversarios  acude a defenderme  en el juicio que has convocado.   



Que te rodee la asamblea de las naciones  y pon tu asiento en lo más alto de ella  -el Señor es juez de los pueblos-   



Júzgame, Señor según mi justicia,  según la inocencia que hay en mí.  Cese la maldad de los culpables  y apoya tú al inocente,  tú que sondeas el corazón y las entrañas,  tú, el Dios justo.



7, 11-18      Mi escudo es Dios  que salva a los rectos de corazón.  Dios es un juez justo,  Dios amenaza cada día.   



Si no se convierten, afilará su espada,  tensará el arco y apuntará.  Apunta sus armas mortíferas,  prepara sus flechas incendiarias.   



Mirad: concibió el crimen, está preñado de maldad  y da a luz el engaño.  Cavó y ahondó una fosa,   caiga en la fosa que hizo;  recaiga su maldad sobre su cabeza,  baje su violencia sobre su cráneo.   



Yo daré gracias al Señor por su justicia,  tañendo para el nombre del Señor Altísimo.



SALMO 9 b, 1-11      ¿Porqué te quedas lejos, Señor,  y te escondes en el momento del aprieto?  La soberbia del impío oprime al infeliz  y lo enreda en las intrigas que ha tramado.   



El malvado se gloría de su ambición,  el codicioso blasfema y desprecia al Señor.  El malvado dice con insolencia:  “No hay Dios que me pida cuentas”.   



La intriga vicia siempre su conducta,  aleja de su mente tus juicios,  y desafía a sus rivales.   



Piensa: “No vacilaré,  nunca jamás seré desgraciado”.   



Su boca está llena de maldiciones,  de engaños y de fraudes;  su lengua encubre maldad y opresión;  en el zaguán se sienta al acecho,  para matar a escondidas al inocente.   



Sus ojos espían al pobre;  acecha en su escondrijo, como león en su guarida,  acecha al desgraciado para robarle,  arrastrándolo a sus redes.   



Se agacha y se encoge  y con violencia cae sobre el indefenso.   Piensa: “Dios lo olvida,  se tapa la cara para no enterarse”.  



9 b, 12-18      Levántate, Señor, extiende tu mano,  no te olvides de los humildes:  ¿Porqué ha de despreciar a Dios el malvado,  pensando que no le pedirá cuentas?   



Pero tú ves las penas y los trabajos,  tú miras y los tomas en tus manos.  A ti se encomienda el pobre,  tú socorres al huérfano.   



Rómpele el brazo al malvado,  pídele cuentas de su maldad, y que desaparezca.  El Señor reinará eternamente,  y los gentiles desaparecerán de su tierra.   



Señor, tú escuchas los deseos de los humildes,  les prestas oído y los animas;  tú defiendes al huérfano y al desvalido:  que el hombre hecho de tierra  no vuelva a sembrar su terror.



SALMO 10  



   



Al Señor me acojo, ¿porqué me decís:  “Escapa como un pájaro al monte,  porque los malvados tensan el arco,  ajustan las saetas a la cuerda,  para disparar en la sombra contra los buenos?  Cuando fallan los cimientos,  ¿qué podrá hacer el justo?”   



Pero el Señor está en su templo santo,  el Señor tiene su trono en el cielo;  sus ojos están observando,  sus pupilas examinan a los hombres.   



El Señor examina a inocentes y culpables,  y al que ama la violencia, el lo detesta.  Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,  les tocará en suerte un viento huracanado.  Porque el Señor es justo y ama la justicia:  los buenos verán su rostro.



SALMO 15, 5-6   



El Señor es mi heredad y mi copa;  mi suerte está en tu mano:  me ha tocado un lote hermoso,  me encanta mi heredad.



15, 7-8      Bendeciré al Señor, que me aconseja,  hasta de noche me instruye internamente.  Tengo siempre presente al Señor,  con Él a mi derecha no vacilaré.



SALMO 16, 1-7      Señor, escucha mi apelación,  atiende a mis clamores,  presta oído a mi súplica,  que en mis labios no hay engaño:  emane de ti la sentencia,  miren tus ojos la rectitud.   



Aunque sondees mi corazón,  visitándolo de noche,  aunque me pruebes al fuego,  no encontrarás malicia en mí.   



Mi boca no ha faltado,  como suelen los hombres.  Según tus mandatos, yo me he mantenido  en la senda establecida.  Mis pies estuvieron firmes en tus caminos,  y no vacilaron mis pasos.   



Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío,  inclina el oído y escucha mis palabras.  Muestra las maravillas de tu misericordia,  tú que salvas de los adversarios  a quien se refugia a tu derecha.



16, 8-15      Guárdame como a las niñas de tus ojos,  a la sombra de tus alas escóndeme  de los malvados que me asaltan,  del enemigo mortal que me cerca.   



Han cerrado sus entrañas,  y hablan con boca arrogante,  ya me rodean sus pasos,  se hacen señas con los ojos para derribarme,  como un león, ávido de presa,  como un cachorro agazapado en su escondrijo.   



Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo;  que tu espada me libre del malvado  y tu mano, Señor, de los mortales;  mortales de este mundo: sea su lote esta vida;  de tu despensa les llenarás el vientre,  se saciarán sus hijos  y dejarán a sus pequeños lo que sobra.   



Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia,  y al despertar me saciaré de tu semblante.



SALMO 18



SALMO 18, 2-5      El cielo proclama la obra de Dios,  el firmamento pregona la obra de sus manos:  el día al día le pasa el mensaje,  la noche a la noche se lo susurra,  sin que hablen, sin que pronuncien,  sin que resuene su voz,  a toda la tierra alcanza su pregón.



18, 5-7      Allí le ha puesto su tienda al sol:  él sale como el esposo de su alcoba,  contento como un héroe, a recorrer su camino.   



Asoma por un extremo del cielo,  y su órbita llega al otro extremo:  nada se libra de su calor. 



18, 8-11      La ley del Señor es perfecta  y es descanso del alma;  el precepto del Señor es fiel  e instruye al ignorante;   



los mandatos del Señor son rectos  y alegran el corazón;  la norma del Señor es límpida  y da luz a los ojos;   



la voluntad del Señor es pura  y eternamente estable;  los mandamientos del Señor son verdaderos  y enteramente justos;   



Más preciosos que el oro,  más que el oro fino;  más dulces que la miel  de un panal que destila.



18, 12-15      Aunque tu siervo vigila  para guardarlos con cuidado  ¿quién conoce sus faltas?  Absuélveme de lo que se me oculta,  preserva a tu siervo de la arrogancia,  para que no me domine:  así quedaré libre e inocente  del gran pecado.   



Que te agraden las palabras de mi boca,  y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,  Señor, roca mía, redentor mío. 



SALMO 19      Que te escuche el Señor el día del peligro,  que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;  que te envíe auxilio desde el santuario,  que te apoye desde el monte Sión.   



Que se acuerde de todas tus ofrendas,  que le agraden tus sacrificios;  que cumpla el deseo de tu corazón,  que de éxito a todos tus planes.   



Que podamos celebrar tu victoria  y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes;  que el Señor te conceda todo lo que le pides.   



Ahora reconozco que el Señor  da la victoria a su Ungido,  que lo ha escuchado desde su santo cielo,  con los prodigios de su mano victoriosa.   



Unos confían en sus carros,  otros en su caballería;  nosotros invocamos el nombre  del Señor, Dios nuestro.   



Ellos cayeron derribados,  nosotros nos mantenemos en pie.   



Señor, da la victoria al rey  y escúchanos cuando te invocamos.



SALMO 21, 2-12      Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  A pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.  Dios mío, de día te grito, y no respondes;  de noche, y no me haces caso:  aunque tú habitas en el santuario,  esperanza de Israel.   



En ti confiaban nuestros padres,  confiaban, y los ponías a salvo;  a ti gritaban, y quedaban libres,  en ti confiaban, y no los defraudaste.   



Pero yo soy un gusano, no un hombre  vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;  al verme se burlan de mí,  hacen visajes, menean la cabeza:  “Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;  que lo libre si tanto lo quiere”.   



Tú eres quién me sacó del vientre,  me tenías confiado en los pechos de mi madre;  desde el seno paséa tus manos,  desde el vientre materno tú eres mi Dios.  No te quedes lejos que el peligro está cerca  y nadie me socorre.



21, 13-22      Me acorrala un tropel de novillos,  me cercan toros de Basán;  abren contra mí las fauces  leones que descuartizan y rugen.   



Estoy como agua derramada,  tengo los huesos descoyuntados;  mi corazón, como cera,  se derrite en mis entrañas;  mi garganta está seca como una teja,  la lengua se me pega al paladar;  me aprietas contra el polvo de la muerte.   



Me acorrala una jauría de mastines,  me cerca una banda de malhechores:  me taladran las manos y los pies,  puedo contar mis huesos.  Ellos me miran triunfantes,  se reparten mi ropa,  echan a suerte mi túnica.   



Pero tú, Señor, no te quedes lejos;  fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.  Líbrame a mí de la espada  y a mi única vida, de la garra del mastin;  sálvame de las fauces del león,  a éste pobre, de los cuernos del búfalo.



21, 23-32      Contaré tu fama a mis hermanos,  en medio de la asamblea te alabaré.  Fieles del Señor, alabadlo,  linaje de Jacob, glorificadlo,  temedlo, linaje de Israel.  Porque no ha sentido desprecio ni repugnancia  hacia el pobre desgraciado;  no le ha escondido su rostro:  cuando pidió auxilio, lo escuchó.   



Él es mi alabanza en la gran asamblea,  cumpliré mis votos delante de sus fieles.  Los desvalidos comerán hasta saciarse,  alabarán al Señor los que lo buscan:  viva su corazón por siempre.  Lo recordarán y volverán al Señor  hasta de los confines del orbe;  en su presencia se postrarán  las familias de los pueblos.  Porque del Señor es el reino,  él gobierna a los pueblos.  Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,  ante él se inclinarán los que bajan al polvo.   



Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,  hablarán del Señor a la generación futura,  contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:  todo lo que hizo el Señor.



SALMO 23, 1-9      Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  el orbe y todos sus habitantes:  Él la fundó sobre los mares,  Él la afianzó sobre los ríos.   



¿Quién puede subir al monte del Señor?  ¿Quién puede estar en su recinto sacro?   



El hombre de manos inocentes   y puro corazón,  que no confía en los ídolos  ni jura contra el prójimo en falso.  Este recibirá la bendición del Señor,  le hará justicia el Dios de la salvación.   



Este es el grupo que busca al Señor,  que viene a tu presencia, Dios de Jacob.   



¡Portones! Alzad los dinteles,  levantaos, puertas antiguas:  va a entrar el Rey de la gloria.



23, 10 ¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios de los ejércitos.  El es el Rey de la gloria.



SALMO 24, 1-3      A ti, Señor, levanto mi alma:  Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,  que no triunfen de mí mis enemigos;  pues los que esperan en ti no quedan defraudados,  mientras que el fracaso malogra a los traidores. 



SALMO 26, 13-14      Espero gozar de la dicha del Señor  en el país de la vida.   



Espera en el Señor, se valiente,  ten ánimo, espera en el Señor.



SALMO 27, 1-3      A ti, Señor, te invoco;  Roca mía, no seas sordo a mi voz;  que, si no me escuchas, seré igual  que los que bajan a la fosa.   



Escucha mi voz suplicante  cuando te pido auxilio,  cuando alzo las manos  hacia tu santuario.   



No me arrebates con los malvados  ni con los malhechores,  que hablan de paz con el prójimo,  pero llevan maldad en el corazón.



27, 8-9      El Señor es fuerza para su pueblo,  apoyo y salvación para su Ungido.  Salva a tu pueblo y bendice tu heredad,  sé su pastor y guíalos siempre.



SALMO 28      Hijos de Dios, aclamad al Señor,  aclamad la gloria y el poder del Señor,  aclamad la gloria del nombre del Señor,  postraos ante él en el atrio sagrado.   



La voz del Señor sobre las aguas,  el Dios de la gloria ha tronado,  el Señor sobre las aguas torrenciales.  La voz del Señor es potente,  la voz del Señor es magnífica,  la voz del Señor descuaja los cedros,  el Señor descuaja los cedros del Líbano.  Hace brincar al Líbano como un novillo,  al Sarión como a una cría de búfalo.   



La voz del Señor lanza llamas de fuego,  la voz del Señor sacude el desierto,  el Señor sacude el desierto de Cades.  La voz del Señor retuerce los robles,  el Señor descorteza las selvas.  En su templo un grito unánime: ¡Gloria!  El Señor se sienta por encima del aguacero,  el Señor se sienta como rey eterno.  El Señor da fuerza a su pueblo,  el Señor bendice a su pueblo con la paz.



SALMO 29, 2-8      Te ensalzaré, Señor, porque me has librado  y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.   



Señor, Dios mío, a ti grité,  y Tú me sanaste.  Señor, sacaste mi vida del abismo,  me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.   



Tañed para el señor, fieles suyos,  dad gracias a su nombre santo;  su cólera dura un instante;  su bondad, de por vida;  al atardecer nos visita el llanto,  por la mañana, el júbilo.   



Yo pensaba muy seguro:  “No vacilaré jamás”.  Tu bondad, Señor, me aseguraba  el honor y la fuerza;  pero escondiste tu rostro,  y quedé desconcertado.



A ti, 29Señor, , 9-13 llamé,  supliqué a mi Dios:  “¿Qué ganas con mi muerte,  con que yo baje a la fosa? A ti, Señor, llamé supliqué a mi Dios: “Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa? ¿te va a dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad? Escucha, Señor, y ten piedad de mí, Señor, socórreme. Cambiaste mi luto en danzas, me desataste el sayal y me has vestido de fiesta; Te cantará mi alma sin callarse, Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.



SALMO 30, 1-9      A ti, Señor, me acojo:  no quede yo nunca defraudado;  tú que eres justo, ponme a salvo  inclina tu oído hacia mí;   



Ven aprisa a librarme,  sé la roca de mi refugio,  un baluarte donde me salve;  tú que eres mi roca y mi baluarte.   



Por tu nombre dirígeme y guíame:  sácame de la red que me han tendido,  porque tú eres mi amparo.   



A tus manos encomiendo mi espíritu:  tú, el Dios leal, me librarás;  tú aborreces a los que veneran ídolos inertes,  pero yo confío en el Señor;  tu misericordia sea mi gozo y mi alegría.   



Te has fijado en mi aflicción,  velas por mi vida en peligro;  no me has entregado en manos del enemigo,  has puesto mis pies en un camino ancho



30, 15-19      Pero yo confío en ti, Señor,  te digo: ”Tú eres mi Dios”.  En tus manos están mis azares:  líbrame de los enemigos que me persiguen;  haz brillar tu rostro sobre tu siervo ,  sálvame, por tu misericordia.   



Señor, que no me averguenze de haberte invocado  que se averguencen los malvados  y bajen mudos al abismo;  queden mudos los labios mentirosos  que profieren insolencias contra el justo  con soberbia y desprecio.



SALMO 31, 1-5      Dichoso el que está absuelto de su culpa,  a quien le han sepultado su pecado;  dichoso el hombre a quien el Señor   no le apunta el delito.   



Mientras callé se consumían mis huesos  rugiendo todo el día,  porque día y noche tu mano pesaba sobre mí;  mi savia se me había vuelto un fruto seco.   



Había pecado, lo reconocí,  no te encubrí mi delito;  propuse: “Confesaré al Señor mi culpa”.  Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.



31, 6-11      Por eso que todo fiel te suplique  en el momento de la desgracia:  la crecida de las aguas caudalosas  no lo alcanzará.   



Tu eres mi refugio, me libras del peligro,  me rodeas de cantos de liberación.   



Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir,  fijaré en ti mis ojos.   



No seáis irracionales como caballos y mulos,  cuyo brío hay que domar con freno y brida;  si no, no puedes acercarte.   



Los malvados sufren muchas penas;  al que confía en el Señor,  la misericordia lo rodea.   



Alegraos, justos, y gozad con el Señor,  aclamadlo, los de corazón sincero.



SALMO 33, 2-11      Bendigo al Señor en todo momento,  su alabanza está siempre en mi boca;  mi alma se gloría en el Señor:  que los humildes lo escuchen y se alegren;  proclamad conmigo la grandeza del Señor  ensalcemos juntos su nombre.   



Yo consulté al Señor y me respondió,  me libró de todas mis ansias;  contempladlo y quedaréis radiantes,  vuestro rostro no se avergonzará.   



Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha  y lo salva de sus angustias;  el ángel del Señor acampa  en torno a sus fieles, y los protege.   



Gustad y ved qué bueno es el Señor,  dichoso el que se acoge a él.  Todos sus santos, temed al Señor,  porque nada les falta a los que lo temen;  los ricos empobrecen y pasan hambre,  los que buscan al Señor no carecen de nada.



33, 12-23      Venid hijos, escuchadme:  os instruiré en el temor del Señor;  ¿hay alguien que ame la vida  y desee días de prosperidad?   



-guarda tu lengua del mal,  tus labios de la falsedad;  apártate del mal, obra el bien,  busca la paz y corre tras ella;   



los ojos del Señor miran a los justos,  sus oídos escuchan sus gritos;  pero el Señor se enfrenta con los malhechores  para borrar de la tierra su memoria.   



Cuando uno grita, el Señor lo escucha  y lo libra de sus angustias;  el Señor está cerca de los atribulados,  salva a los abatidos.   



Aunque el justo sufra muchos males  de todos lo libra el Señor;  El cuida de todos sus huesos,  y ni uno solo se quebrará.   



La maldad da muerte al malvado,  y los que odian al justo serán castigados.  El Señor redime a sus siervos,  no será castigado quien se acoge a él.



SALMO 38, 2-4      Yo me dije: vigilaré mi proceder  para que no se me vaya la lengua;  pondré una mordaza a mi boca,  mientras el impío está presente.   



Guardé silencio resignado,  no hablé con ligereza.  Pero mi herida empeoró,  y el corazón me ardía por dentro;   



Pensándolo, me requemaba,  hasta que solté la lengua.



38, 5-7      Señor, dame a conocer mi fin  y cuál es la medida de mis años,  para que comprenda lo caduco que soy.   



Me concediste un palmo de vida,  mis días son nada ante ti;  el hombre dura nada más que un soplo,  el hombre pasa como pura sombra;  por un soplo se afana,  atesora sin saber para quién.



38, 8-12      Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda?  tu eres mi confianza.   



Líbrame de mis iniquidades,  no me hagas la burla de los necios.  Enmudezco, no abro la boca,  porque eres tú quien lo ha hecho.   



Aparta de mí tus golpes,  que el ímpetu de tu mano me acaba.   



Escarmientas al hombre  castigando su culpa;  como una polilla roes sus tesoros:  el hombre no es más que un soplo.



38, 13-14      Escucha, Señor, mi oración,  haz caso de mis gritos  no seas sordo a mi llanto:  porque soy huésped tuyo,  forastero como todos mis padres.   



Aplácate, dame respiro  antes de que pase y no exista.



SALMO 45, 1-4      Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,  poderoso defensor en el peligro.  Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,  y los montes se desplomen en el mar.   



Que hiervan y bramen sus olas,  que sacudan a los montes con su furia:  el Señor de los ejércitos está con nosotros,  nuestro alcázar es el Dios de Jacob.



SALMO 55      Misericordia, Dios mío, que me hostigan,  me atacan y me acosan todo el día;  todo el día me hostigan mis enemigos,  me atacan en masa.  Levántame en el día terrible,  yo confío en ti.



SALMO 56, 2-7      Misericordia, Dios mío, misericordia,  que mi alma se refugia en ti;  me refugio a la sombra de tus alas  mientras pasa la calamidad.   



Invoco al Dios Altísimo,  al Dios que hace tanto por mí:  desde el cielo me enviará la salvación,  confundirá a los que ansían matarme,  enviará su gracia y su lealtad.   



Estoy echado entre leones  devoradores de hombres;  sus dientes son lanzas y flechas,  su lengua es una espada afilada.   



Elévate sobre el cielo, Dios mío,  y llene la tierra tu gloria.   



Han tendido una red a mis pasos  para que sucumbiera;  me han cavado delante una fosa,  pero han caído en ella.



56, 8-12      Mi corazón está firme, Dios mío,  mi corazón está firme.  Voy a cantar y a tocar:  despierta gloria mía;  despertad, cítara y arpa;  despertaré a la aurora.   



Te daré gracias ante los pueblos, Señor;  tocaré para ti ante las naciones:  por tu bondad, que es más grande que los cielos;  por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.   



Elévate sobre el cielo, Dios mío,  y llene la tierra tu gloria.



SALMO 58, 2-9      Líbrame de mi enemigo, Dios mío,  protégeme de mis agresores;  líbrame de mis malhechores,   sálvame de los hombres sanguinarios.   



Mira que me están acechando,  y me acosan los poderosos.  Sin que yo haya pecado ni faltado, Señor,  sin culpa mía, avanzan para acometerme.   



Despierta, ven a mi encuentro, mira:  tú, el Señor de los ejércitos,  el Dios de Israel.  Levántate y castiga a las naciones,  no tengas piedad de los traidores.   



 



Vuelven por la tarde,  ladrando como perros,  y vagan por la ciudad.  Mira como sueltan la lengua,  sus labios son puñales:  “Quién nos oye?”  Pero tú, Señor, te ríes de ellos,  haces burla de los arrogantes.



58, 10-16      Estoy velando contigo, fuerza mía,  porque tú, oh Dios, eres mi alcázar,  que tu favor se adelante, oh Dios,  y me haga ver la derrota del enemigo.   



Dales muerte, Dios mío,  para que mi pueblo no lo olvide;  dispérsalos y derríbalos con tu potencia,  Señor, escudo nuestro.   



Cada palabra de sus labios  es un pecado de su boca;  queden prendidos en su arrogancia,  en las mentiras y maldiciones que profieren,  que tu cólera los acabe,  que los acabe, y no dejen rastro.   



Para que se sepa que Dios gobierna en Jacob  y hasta el confín de la tierra.   



Vuelven por la tarde, ladrando como perros,  y vagan por la ciudad:  dan vueltas buscando comida,  y hasta que no se hartan, van gruñendo.



58, 17-18     



 



Pero yo cantaré tu fuerza,  por la mañana aclamaré tu misericordia;  porque has sido mi alcázar  y mi refugio en el peligro.  Y tañeré en tu honor, fuerza mía,   porque tú, oh Dios, eres mi alcázar.



SALMO 60, 2-4      Dios mío, escucha mi clamor,  atiende a mi súplica;  te invoco desde el confín de la tierra  con el corazón abatido:   



 



llévame a una roca inaccesible,  porque tú eres mi refugio  y mi bastión contra el enemigo. 



60, 5-9      Habitaré siempre en tu morada,  refugiado a la sombra de tus alas;  porque tú, oh Dios, escucharás mis votos  y me darás la heredad  de los que veneran tu nombre.   



Añade días a los días del rey,   que sus años alcancen varias generaciones;  que reine siempre en presencia de Dios,  que tu gracia y tu lealtad le hagan guardia.   



Yo tañeré siempre en tu honor,  e iré cumpliendo mis votos día tras día.



SALMO 61, 2-7      Solo en Dios descansa mi alma,  porque de él viene mi salvación;  sólo él es mi roca y mi salvación,  mi alcázar: no vacilaré.   



¿Hasta cuando arremeteréis contra un hombre  todos juntos, para derribarlo  como a una pared que cede  o a una tapia ruinosa?   



Sólo piensan en derribarme de mi altura,  y se complacen en la mentira:  con la boca bendicen,  con el corazón maldicen.    Descansa sólo en Dios, alma mía,  porque él es mi esperanza;  sólo él es mi roca y mi salvación,  mi alcázar: no vacilaré.



61, 8-13      De Dios viene mi salvación y mi gloria,  él es mi roca firme,  Dios es mi refugio.   



Pueblo suyo, confiad en él,  desahogad ante él vuestro corazón,  que Dios es nuestro refugio.  Los hombres no son más que un soplo,  los nobles son apariencia:  todos juntos en la balanza subirían  más leves que un soplo.   



No confiéis en la opresión,  no pongáis ilusiones en el robo;  y aunque crezcan vuestras riquezas,  no les deis el corazón.   



Dios ha dicho una cosa,  y dos cosas que he escuchado:   



“Que Dios tiene el poder  y el Señor tiene la gracia;  que tú pagas a cada uno  según sus obras”.



SALMO 62, 2-3      ¡Oh Dios!, tu eres mi Dios, por ti madrugo,  mi alma está sedienta de ti;  mi carne tiene ansia de ti,  como tierra reseca, agostada, sin agua.   



¡Cómo te contemplaba en el santuario  viendo tu fuerza y tu gloria!



62, 4-6      Tu gracia vale más que la vida,  te alabarán mis labios.   



Toda mi vida te bendeciré  y alzaré las manos invocándote.  Me saciaré de manjares exquisitos,  y mis labios te alabarán jubilosos.



SALMO 76, 2-5      Alzo mi voz a Dios gritando,  alzo mi voz a Dios para que me oiga.   



En mi angustia te busco, Señor mío;  de noche extiendo las manos sin descanso,  y mi alma rehúsa el consuelo.  Cuando me acuerdo de Dios, gimo,  y meditando me siento desfallecer.   



Sujetas los párpados de mis ojos,  y la agitación no me deja hablar.



76, 6-11     



 



Repaso los días antiguos,  recuerdo los años remotos;  de noche lo pienso en mis adentros,  y meditándolo me pregunto:  ¿Es que el Señor nos rechaza para siempre  y ya no volverá a favorecernos?  ¿Se ha agotado ya su misericordia,  se ha terminado para siempre su promesa?  ¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad,  o la cólera cierra sus entrañas?   



Y me digo: ¡Qué pena la mía!  ¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo!



76, 12-16     



 



Recuerdo las proezas del Señor;  sí, recuerdo tus antiguos portentos,  medito todas tus obras  y considero tus hazañas.  Dios mío, tus caminos son santos:  ¿qué dios es grande como nuestro Dios?   



Tú, ¡oh Dios!, haciendo maravillas,  mostraste tu poder a los pueblos;  con tu brazo rescataste a tu pueblo,  a los hijos de Jacob y de José.



76, 17-21      Te vio el mar, ¡oh Dios!,  te vio el mar y tembló,  las olas se estremecieron.   



Las nubes descargaban sus aguas,  retumbaban los nubarrones,  tus saetas zigzagueaban.   



Rodaba el fragor de tu trueno,  los relámpagos deslumbraban el orbe,  la tierra retembló estremecida.   



Tú te abriste camino por las aguas,  un vado por las aguas caudalosas,  y no quedaba rastro de tus huellas:  mientras guiabas a tu pueblo,  como a un rebaño,  por la mano de Moisés y de Aarón. 



SALMO 95, 1-10      Cantad al Señor un cántico nuevo,  cantad al Señor, toda la tierra;  cantad al Señor, bendecid su nombre,  proclamad día tras día su victoria.   



Contad a los pueblos su gloria,  sus maravillas a todas las naciones;  porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza,  más temible que todos los dioses.   



Pues los dioses de los gentiles son apariencia,  mientras que el Señor ha hecho el cielo;  honor y majestad lo preceden,  fuerza y esplendor están en su templo.   



Familias de los pueblos, aclamad al Señor,  aclamad la gloria y el poder del Señor,  aclamad la gloria del nombre del Señor,  entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.   



Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,  tiemble en su presencia la tierra toda:  decid a los pueblos: “El Señor es rey  él afianzó el orbe, y no se moverá;  él gobierna a los pueblos rectamente”.



95, 11-13      Alégrese el cielo, goce la tierra,  retumbe el mar y cuanto lo llena;  vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,  aclamen los árboles del bosque.   



Delante del Señor, que ya llega,  ya llega a regir la tierra:  regirá el orbe con justicia  y los pueblos con fidelidad.



SALMO 96      El Señor reina, la tierra goza,  se alegran las islas innumerables.  Tiniebla y nube lo rodean,  justicia y derecho sostiene su trono.  Delante de él avanza fuego  abrasando en torno a los enemigos;  sus relámpagos deslumbran el orbe,  y, viéndolos, la tierra se estremece.   



Los montes se derriten como cera  ante el dueño de toda la tierra;  los cielos pregonan su justicia,  y todos los pueblos contemplan su gloria.  Los que adoran estatuas se sonrojan,  los que ponen su orgullo en los ídolos;  ante él se postran todos los dioses.  Lo oye Sión, y se alegra,  se regocijan las ciudades de Judá  por tus sentencias, Señor;  porque tú eres, Señor,  altísimo sobre toda la tierra,  encumbrado sobre todos los dioses.   



El Señor ama al que aborrece el mal,  protege la vida de sus fieles  y los libra de los malvados.  Amanece la luz para el justo,  y la alegría para los rectos de corazón.  Alegraos justos, con el Señor,  celebrad su santo nombre.



SALMO 98      El Señor reina, tiemblen las naciones;  sentado sobre querubines, vacile la tierra.   



El Señor es grande en Sión,  encumbrado sobre todos los pueblos.  Reconozcan tu nombre, grande y terrible:  El es santo.   



Reinas con poder y amas la justicia,  tú has establecido la rectitud;  tú administras la justicia y el derecho,  tú actúas en Jacob.   



Ensalzad al Señor, Dios nuestro;  postraos ante el estrado de sus pies:  Él es santo.   



Moisés y Aarón con sus sacerdotes,  Samuel con los que invocan su nombre,  invocaban al Señor, y Él les respondía.  Dios les hablaba desde la columna de nube;  oyeron sus mandatos y la ley que les dio.   



Señor, Dios nuestro, tú les respondías,  tú eras para ellos un Dios de perdón  y un Dios vengador de sus maldades.   



Ensalzad al Señor, Dios nuestro;  postraos ante su monte santo:  Santo es el Señor, nuestro Dios.



SALMO 99      Aclamad al Señor, tierra entera,  servid al señor con alegría,  entrad en su presencia con aclamaciones.   



Sabed que el Señor es Dios:  que Él nos hizo y somos suyos,  su pueblo y ovejas de su rebaño.   



 



Entrad por sus puertas con acción de gracias,  por sus atrios con himnos,  dándole gracias y bendiciendo su nombre:  “El Señor es bueno,   su misericordia es eterna,  su fidelidad por todas las edades.”



SALMO 106, 1-12      Dad gracias al Señor porque es bueno,  porque es eterna su misericordia.  Que lo confiesen los redimidos por el Señor,  los que él rescató de la mano del enemigo,  los que reunió de todos los países:  norte, sur, oriente y occidente.   



Erraban por un desierto solitario,  no encontraban el camino de ciudad habitada;  pasaban hambre y sed,  se les iba agotando la vida;   



pero gritaron al Señor en su angustia,  y los arrancó de la tribulación.  Los guió por un camino derecho,  para que llegaran a ciudad habitada.   



Den gracias al Señor por su misericordia  por las maravillas que hace con los hombres.  Calmó el ansia de los sedientos,  y a los hambrientos los colmó de bienes.   



 



Yacían en oscuridad y tinieblas,  cautivos de hierros y miserias;  por haberse rebelado contra los mandamientos,  despreciando el plan del Altísimo.  Él humilló su corazón con trabajos,  sucumbían y nadie los socorría. 



106, 13-22      Pero gritaron al Señor en su angustia,  y los arrancó de la tribulación.   Los sacó de las sombrías tinieblas,  arrancó sus cadenas. 



 



 



Estaban enfermos por sus maldades,  por sus culpas eran afligidos;  aborrecían todos los manjares,  y ya tocaban las puertas de la muerte.   



Den gracias al Señor por su misericordia,  por las maravillas que hace con los hombres.  Destrozó las puertas de bronce,  quebró los cerrojos de hierro.   



Pero gritaron al Señor en su angustia,  y los arrancó de la tribulación.  Envió su palabra para curarlos,  para salvarlos de la perdición.  Den gracias al Señor por su misericordia,  por las maravillas que hace con los hombres.  Ofrézcanle sacrificios de alabanza  y cuenten con entusiasmo sus acciones.



106, 23-32      Entraron en naves por el mar,  comerciando con las aguas inmensas.  Contemplaron las obras de Dios,  sus maravillas en el océano.   



Él habló y levantó un cielo tormentoso,  que alzaba las olas a lo alto:  subían al cielo, bajaban al abismo,  el estómago revuelto por el mareo,  rodaban, se tambaleaban como borrachos,  y no les valía su pericia.   



Pero gritaron al Señor en su angustia,  y los arrancó de la tribulación.  Apaciguó la tormenta en suave brisa,  y enmudecieron las olas del mar.  Se alegraron de aquella bonanza,  y él los condujo al ansiado puerto.   



Den gracias al Señor por su misericordia,  por las maravillas que hace con los hombres.  Aclámenlo en la asamblea del pueblo,  alábenlo en el consejo de los ancianos.



106, 33-43      Él transforma los ríos en desierto,  los manantiales de agua en aridez.  La tierra fértil en marismas,  por la depravación de sus habitantes.   



Transforma el desierto en estanques,  el erial en manantiales de agua.  Coloca allí a los hambrientos,  y fundan una ciudad para habitar.   



Siembran campos, plantan huertos,   recogen cosechas.  Los bendice, y se multiplican,  y no les escatima el ganado.



Si menguan abatidos por el peso  de infortunios y desgracias,  el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes  y los descarría por una soledad sin caminos,  levanta a los pobres de la miseria,  y multiplica sus familias como rebaños.  Los rectos lo ven y se alegran,  a la maldad se le tapa la boca.   



El que sea sabio, que recoja estos hechos  y comprenda la misericordia del Señor.



SALMO 111      ¡Aleluya!  Dichoso quien teme al Señor  y ama de corazón sus mandatos.  Su linaje será poderoso en la tierra,  la descendencia del justo será bendita.   



En su casa habrá riqueza y abundancia,  su caridad es constante, sin falta.  En las tinieblas brilla como una luz  el que es justo, clemente y compasivo.   



Dichoso el que se apiada y presta,  y administra rectamente sus asuntos.  El justo jamás vacilará,  su recuerdo será perpetuo.   



No temerá las malas noticias,  su corazón está firme en el Señor.  Su corazón está seguro, sin temor,  hasta que vea derrotados a sus enemigos.   



Reparte limosna a los pobres;  su caridad es constante, sin falta,  y alzará la frente con dignidad.   



El malvado, al verlo, se irritará,  rechinará los dientes hasta consumirse.  La ambición del malvado fracasará. 



SALMO 112      ¡Aleluya!  Alabad, siervos del Señor,  alabad el nombre del Señor.  Bendito sea el nombre del Señor,  ahora y por siempre:  de la salida del sol hasta su ocaso,  alabado sea el nombre del Señor.   



El Señor se eleva sobre todos los pueblos,  su gloria sobre los cielos.  ¿Quién como el Señor, Dios nuestro,  que se eleva en su trono  y se abaja para mirar  al cielo y a la tierra?   



Levanta del polvo al desvalido,  alza de la basura al pobre,  para sentarlo con los príncipes,  los príncipes de su pueblo;  a la estéril le da un puesto en la casa,  como madre feliz de hijos.



SALMO 113      ¡Aleluya!  Cuando Israel salió de Egipto,  los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente,  Judá fue su santuario,  Israel fue su dominio.   



El mar, al verlos, huyó,  el Jordán se echó atrás;  los montes saltaron como carneros,  las colinas, como corderos.   



-Qué te pasa, mar, que huyes,  y a ti, Jordán, que te echas atrás?  ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros;  colinas, que saltáis como corderos?   



En presencia del Señor se estremece la tierra,  en presencia del dios de Jacob:  que transforma las peñas en estanques,  el pedernal en manantiales de agua.



SALMO 114, 1-4      Amo al Señor, porque escucha  mi voz suplicante,  porque inclina su oído hacia mí  el día que lo invoco.   



Me envolvían redes de muerte,  me alcanzaron los lazos del abismo,  caí en tristeza y angustia.  Invoqué el nombre del Señor:    “Señor, salva mi vida.”



114, 5-6      El Señor es benigno y justo,  nuestro Dios es compasivo;  el Señor guarda a los sencillos:  estando yo sin fuerzas me salvó. 



114, 7-9      Alma mía, recobra tu calma,  que el Señor fue bueno contigo:  arrancó mi vida de la muerte,  mis ojos de las lágrimas,  mis pies de la caída.   



Caminaré en presencia del Señor  en el país de la vida.



SALMO 116      Alabad al Señor todas las naciones,  aclamadlo todos los pueblos:  firme es su misericordia con nosotros,  su fidelidad dura por siempre.  ¡Aleluya!



SALMO 117, 1-9      Dad gracias al Señor porque es bueno,  porque es eterna su misericordia.   



Diga la casa de Israel:  eterna es su misericordia.   



Diga la casa de Aarón:  eterna es su misericordia.   



Digan los fieles del señor:  eterna es su misericordia.   



En el peligro grité al Señor,  y me escuchó, poniéndome a salvo.   



El Señor está conmigo: no temo;  ¿qué podrá hacerme el hombre?  El Señor está conmigo y me auxilia,  veré la derrota de mis adversarios.   



Mejor es refugiarse en el Señor  que fiarse de los hombres,  mejor es refugiarse en el Señor  que fiarse de los jefes.



117, 17-25      No he de morir, viviré  para contar las hazañas del Señor.  Me castigó, me castigó el Señor,  pero no me entregó a la muerte.   



Abridme las puertas del triunfo,  y entraré para dar gracias al Señor.   



Esta es la puerta del Señor:  los vencedores entrarán por ella.  Te doy gracias porque me escuchaste  y fuiste mi salvación.   



La piedra que desecharon los arquitectos  es ahora la piedra angular.  Es el Señor quien lo ha hecho,  ha sido un milagro patente.   



Este es el día en que actuó el Señor;  sea nuestra alegría y nuestro gozo.  Señor, danos la salvación;  Señor, danos prosperidad.



117, 10-16      Todos los pueblos me rodeaban,  en el nombre del Señor los rechacé;  me rodeaban cerrando el cerco,  en el nombre del Señor los rechacé;  me rodeaban como avispas,  ardiendo como fuego en las zarzas,  en el nombre del Señor los rechacé.    Empujaban y empujaban para derribarme,  pero el Señor me ayudó;  el Señor es mi fuerza y mi energía,  él es mi salvación.   



Escuchad: hay cantos de victoria  en las tiendas de los justos:  “La diestra del Señor es poderosa,  la diestra del Señor es excelsa,  la diestra del Señor es poderosa.”



117, 26-29      Bendito el que viene en nombre del Señor,  os bendecimos desde la casa del Señor;  el Señor es Dios: él nos ilumina.  Ordenad una procesión con ramos  hasta los ángulos del altar.   



Tu eres mi Dios, te doy gracias;  Dios mío, yo te ensalzo.  Dad gracias al Señor porque es bueno,  porque es eterna su misericordia.



SALMO 118, 1-8 Aleph.      Dichoso el que, con vida intachable,  camina en la voluntad del señor;  dichoso el que, guardando sus preceptos,  lo busca de todo corazón;  el que, sin cometer iniquidad,  anda por sus senderos.   



Tú promulgas tus decretos  para que se observen exactamente.  Ojalá esté firme mi camino,  para cumplir tus consignas;  entonces no sentiré vergüenza  al mirar tus mandatos.   



Te alabaré con sincero corazón  cuando aprenda tus justos mandamientos.  Quiero guardar tus leyes exactamente,  tú no me abandones.



118, 9-16 Beth.      ¿Cómo podrá un joven andar honestamente?  Cumpliendo tus palabras.  Te busco de todo corazón,  no consientas que me desvíe  de tus mandamientos;   



en mi corazón escondo tus consignas,  así no pecaré contra ti;  bendito eres, Señor;  enséñame tus leyes;   



mis labios van enumerando  los mandamientos de tu boca;  mi alegría es el camino de tus preceptos,  más que todas las riquezas;   



medito tus decretos,  y me fijo en tus sendas;  tu voluntad es mi delicia,  no olvidaré tus palabras.



118, 17-24 Guimel.      Haz bien a tu siervo: viviré  y cumpliré tus palabras;   



ábreme los ojos y contemplaré  las maravillas de tu voluntad;   



soy un forastero en la tierra:  no me ocultes tus promesas;   



mi alma se consume, deseando  continuamente tus mandamientos;   



reprendes a los soberbios,  malditos los que se apartan de tus mandatos;   



aleja de mí las afrentas y el desprecio,  porque observo tus preceptos;   



aunque los nobles se sientan a murmurar de mí,  tu siervo medita tus leyes;   



tus preceptos son mi delicia,  tus decretos son mis consejeros.



118, 25-32 Daleth.      Mi alma está pegada al polvo:  reanímame con tus palabras;  te expliqué mi camino, y me escuchaste:  enséñame tus leyes;  instrúyeme en el camino de tus decretos,  y meditaré tus maravillas.   



Mi alma llora de tristeza,  consuélame con tus promesas;  apártame del camino falso,  y dame la gracia de tu voluntad;  escogí el camino verdadero,  deseé tus mandamientos.   



Me apegué a tus preceptos,  Señor, no me defraudes;  correré por el camino de tus mandatos  cuando me ensanches el corazón.



118, 33-40 He.      Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes,  y lo seguiré puntualmente;  enséñame a cumplir tu voluntad  y a guardarla de todo corazón;  guíame por la senda de tus mandatos,  porque ella es mi gozo.   



Inclina mi corazón a tus preceptos,  y no al interés;  aparta mis ojos de las vanidades,  dame vida con tu palabra;  cumple a tu siervo la promesa  que hiciste a tus fieles.   



Aparta de mí la afrenta que temo,  porque tus mandamientos son amables;  mira cómo ansío tus decretos:  dame vida con tu justicia.



118, 41-48 Vau.      Señor, que me alcance tu favor,  tu salvación según tu promesa;  así responderé a los que me injurian,  que confío en tu palabra.   



No quites de mi boca las palabras sinceras,  porque yo espero en tus mandamientos;  cumpliré sin cesar tu voluntad,  por siempre jamás;   



andaré por un camino ancho,  buscando tus decretos;  comentaré tus preceptos ante los reyes,  y no me avergonzaré.   



Serán mi delicia tus mandatos,  que tanto amo;  levantaré mis manos hacia ti  recitando tus mandatos.



118, 49-56 Zain.      Recuerda la palabra que diste a tu siervo,  de la que hiciste mi esperanza,  este es mi consuelo en aflicción:  que tu promesa me da vida;   



los insolentes me insultan sin parar,  pero yo no me aparto de tus mandatos;  recordando tus antiguos mandamientos,  Señor, quedé consolado;  sentí indignación ante los malvados,  que abandonan tu voluntad;   



tus leyes eran mi canción,  en tierra extranjera;  de noche pronuncio tu nombre,  Señor, y velando, tus preceptos;  esto es lo que a mí me toca:  guardar tus decretos.



118, 57-64 Heth.      Mi porción es el Señor:  he resuelto guardar tus palabras;  de todo corazón busco tu favor:   



ten piedad de mi según tu promesa;  he examinado mi camino,  para enderezar mis pies a tus preceptos;  con diligencia, sin tardanza,  observo tus mandatos;   



los lazos de los malvados me envuelven,  pero no olvido tu voluntad;  a medianoche me levanto para darte gracias  por tus justos mandamientos;   



me junto con tus fieles,  que guardan tus decretos;  Señor, de tu bondad esté llena la tierra,  enséñame tus leyes.



118, 65-72 Teth.      Has dado bienes a tu siervo,  Señor, con tus palabras;  Enséñame a gustar y comprender,  porque me fío de tus mandatos;  antes de sufrir yo andaba extraviado;  pero ahora me ajusto a tu promesa;  tú eres bueno y haces el bien;  instrúyeme en tus leyes;   



los insolentes urden engaños contra mí,  pero yo custodio tus leyes;   tienen el corazón espeso como grasa,  pero mi delicia es tu voluntad;   



me estuvo bien el sufrir,  así aprendí tus mandamientos;  más estimo yo los preceptos de tu boca  que miles de monedas de oro y plata.



118, 73-80 Yod.      Tus manos me hicieron y me formaron:  instrúyeme para que aprenda tus mandatos;  tus fieles verán con alegría  que he esperado en tu palabra;  reconozco, Señor,  que tus mandamientos son justos,  que con razón me hiciste sufrir;    que tu bondad me consuele,  según la promesa hecha a tu siervo;  cuando me alcance tu compasión, viviré,  y mis delicias serán tu voluntad;   



que se avergüencen los insolentes  del daño que me hacen,  yo meditaré tus decretos;    vuelvan a mí tus fieles  que hacen caso de tus preceptos;  sea mi corazón perfecto en tus leyes,  así no quedaré avergonzado.



118, 81-88 Kaph.      Me consumo ansiando tu salvación,  y espero en tu palabra;  mis ojos se consumen ansiando tus promesas  mientras digo: ¿cuándo me consolarás?  Estoy como un odre puesto al humo,  pero no olvido tus leyes



¿Cuántos serán los días de tu siervo?  ¿cuándo harás justicia de mis perseguidores?  Me han cavado fosas los insolentes,  ignorando tu voluntad;  todos tus mandatos son leales,  sin razón me persiguen, protégeme;  casi dieron conmigo en la tumba,  pero yo no abandoné tus decretos;  por tu bondad dame vida,  para que observe los preceptos de tu boca.



118, 89-96 Lamed.      Tu palabra, Señor, es eterna,  más estable que el cielo,  tu fidelidad, de generación en generación,   igual que fundaste la tierra y permanece;  por tu mandamiento subsisten hasta hoy,  porque todo está a tu servicio;  si tu voluntad no fuera mi delicia,  ya habría perecido en la desgracia;  jamás olvidaré tus decretos,  pues con ellos me diste vida;   



soy tuyo, sálvame,  que yo consulto tus leyes;  los malvados me esperaban para perderme,  pero yo meditaba tus preceptos;   



he visto el límite de todo lo perfecto:  tu mandato se dilata sin término.



118, 97-104 Mem.      ¡Cuánto amo tu voluntad!:  todo el día la estoy meditando;  tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,  siempre me acompaña;  soy más docto que todos mis maestros,  porque medito tus preceptos.   



Soy más sagaz que los ancianos,  porque cumplo tus leyes;  aparto mi pie de toda senda mala,  para guardar tu palabra;  no me aparto de tus mandamientos,  porque tú me has instruido.   



¡Qué dulce al paladar tu promesa:  más que miel en la boca!  Considero tus decretos,  y odio el camino de la mentira.



118, 105-112 Nun.      Lámpara es tu palabra para mis pasos,  luz en mi sendero;  lo juro y lo cumpliré:  guardaré tus justos mandamientos;  ¡estoy tan afligido!  Señor, dame vida según tu promesa.   



Acepta, Señor, los votos que pronuncio,  enséñame tus mandatos;  mi vida está siempre en peligro,  pero no olvido tu voluntad;  los malvados me tendieron un lazo,  pero no me desvié de tus decretos.   



Tus preceptos son mi herencia perpetua,  la alegría de mi corazón;  inclino mi corazón a cumplir tus leyes,  siempre y cabalmente.



118, 113-120 Samek.      Detesto a los inconstantes,  y amo tu voluntad;  tu eres mi refugio y mi escudo,  yo espero en tu palabra;   



apartaos de mí, los perversos,  y cumpliré tus mandatos, Dios mío;  sostenme con tu promesa, y viviré,  que no quede frustrada mi esperanza;    dame apoyo y estaré a salvo,  me fijaré en tus leyes sin cesar;  desprecias a los que se desvían de tus decretos,  sus proyectos son engaño;    tienes por escoria a los malvados,  por eso yo amo tus preceptos;  mi carne se estremece de temor,  y respeto tus mandamientos.



118, 121-128 Ain.      Practico la justicia y el derecho,  no me entregues a mis opresores;  da fianza a favor de tu siervo,  que no me opriman los insolentes;   



mis ojos se consumen aguardando  tu salvación y tu promesa de justicia;  trata con misericordia a tu siervo,  enséñame tus leyes.   



yo soy tu siervo: dame inteligencia,  y conoceré tus preceptos;  es hora de que actúes, Señor:  han quebrantado tu voluntad;   



yo amo tus mandatos,  más que el oro purísimo;  por eso aprecio tus decretos,  y detesto el camino de la mentira.



118, 129-136 Pe.      Tus preceptos son admirables  por eso los guarda mi alma;  la explicación de tus palabras ilumina,  da inteligencia a los ignorantes;   



abro la boca y respiro  ansiando tus mandamientos;  vuélvete a mí y ten misericordia,  como es tu norma con los que aman tu nombre;   



asegura mis pasos con tu promesa,  que ninguna maldad me domine;  líbrame de la opresión de los hombres,  y guardaré tus decretos;   



has brillar tu rostro sobre tu siervo,  enséñame tus leyes;  arroyos de lágrimas bajan de mis ojos,  por los que no cumplen tu voluntad.



118, 137-144 Sade.      Señor, tú eres justo,  tus mandamientos son rectos;  has prescrito leyes justas  sumamente estables.   



Me consume el celo,  porque mis enemigos olvidan tus palabras;  tu promesa es acrisolada,  y tu siervo la ama;   



soy pequeño y despreciable,  pero no olvido tus decretos;  tu justicia es justicia eterna,  tu voluntad es verdadera;   



me asaltan angustias y aprietos,  tus mandatos son mi delicia;  la justicia de tus preceptos es eterna,  dame inteligencia y tendré vida. 



118, 145-152 Qoph.      Te invoco de todo corazón,  respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;  a ti grito: sálvame,  y cumpliré tus decretos;  me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,  esperando tus palabras.   



Mis ojos se adelantan a las vigilias,  meditando tu promesa;  escucha mi voz por tu misericordia,  con tus mandamientos dame vida;  ya se acercan mis inicuos perseguidores,  están lejos de tu voluntad.   



Tú, Señor, estás cerca,  y todos tus mandatos son estables;  hace tiempo comprendí que tus preceptos  los fundaste para siempre.



118, 161-168 Sin.      Los nobles me perseguían sin motivo,  pero mi corazón respetaba tus palabras;  yo me alegraba con tu promesa,  como el que encuentra un rico botín.   



detesto y aborrezco la mentira,  y amo tu voluntad;  siete veces al día te alabo,  por tus justos mandamientos.   



Mucha paz tienen los que aman tus leyes,  y nada los hace tropezar;  aguardo tu salvación, Señor,  y cumplo tus mandatos;   



mi alma guarda tus preceptos,  y los ama intensamente;  guardo tus decretos,  y tú tienes presentes mis caminos.



118, 169-176 Tau.      Que llegue mi clamor a tu presencia,  Señor, con tus palabras dame inteligencia;  que mi súplica entre en tu presencia,  líbrame según tu promesa;   



de mis labios brota la alabanza,  porque me enseñaste tus leyes;  mi lengua canta tu fidelidad,  porque todos tus preceptos son justos;   



que tu mano me auxilie  ya que prefiero tus decretos;  ansío tu salvación, Señor;  tu voluntad es mi delicia;   



que mi alma viva para alabarte,  que tus mandamientos me auxilien;  me extravié como oveja perdida:  busca a tu siervo que no olvida tus mandatos.



SALMO 120, 1-2      Levanto mis ojos a los montes:  ¿de dónde me vendrá el auxilio?  El auxilio me viene del Señor,  que hizo el cielo y la tierra.



120, 3-4      No permitirá que resbale tu pie,  tu guardián no duerme:  no duerme ni reposa  el guardián de Israel.



120, 5-6      El Señor te guarda a su sombra,  está a tu derecha,  de día el sol no te hará daño,  ni la luna de noche.



120, 7-8      El Señor te guarda de todo mal,  el guarda tu alma;  el Señor guarda tus entradas y salidas,  ahora y por siempre.



SALMO 121      ¡Qué alegría cuando me dijeron:  “Vamos a la casa del Señor”!  Ya están pisando nuestros pies  tus umbrales, Jerusalén.   



Jerusalén está fundada  como ciudad bien compacta.  Allá suben las tribus,  las tribus del Señor,   



según la costumbre de Israel,  a celebrar el nombre del señor;  en ella están los tribunales de justicia  en el palacio de David.   



Desead la paz a Jerusalén:  “Vivan seguros los que te aman,  haya paz dentro de tus muros,  seguridad en tus palacios”.      Por mis hermanos y compañeros,  voy a decir: “La paz contigo”.  Por la casa del Señor, nuestro Dios,  te deseo todo bien.



SALMO 122      A ti levanto mis ojos,  a ti que habitas en el cielo.  Como están los ojos de los esclavos  fijos en las manos de sus señores,   



como están los ojos de la esclava  fijos en las manos de su señora,  así están nuestros ojos  en el Señor, Dios nuestro,  esperando en su misericordia.   



Misericordia, Señor, misericordia,  que estamos saciados de desprecios;  nuestra alma está saciada  del sarcasmo de los satisfechos,  del desprecio de los orgullosos.



SALMO 123      Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte  -que lo diga Israel-   si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,  cuando nos asaltaban los hombres,  nos habrían tragado vivos,  tanto ardía su ira contra nosotros:   



nos habrían arrollado las aguas,  llegándonos el torrente hasta el cuello;  nos habrían llegado hasta el cuello  las aguas espumantes.   



Bendito el Señor que no nos entregó  en presa a sus dientes;  hemos salvado la vida como un pájaro  de la trampa del cazador;  la trampa se rompió y escapamos.   



Nuestro auxilio es el nombre del Señor,  que hizo el cielo y la tierra.



SALMO 125, 1-5      Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,  nos parecía soñar;  la boca se nos llenaba de risas,  la lengua de cantares.   



Hasta los gentiles decían:  “El Señor ha estado grande con ellos”,  el Señor ha estado grande con nosotros,  y estamos alegres.   



Que el Señor cambie nuestra suerte  como los torrentes del Negueb.  Los que sembraban con lágrimas  cosechan entre cantares.



125, 6      Al ir, iban llorando,  llevando la semilla;  al volver, vuelven cantando,  trayendo sus gavillas.



SALMO 126      Si el Señor no construye la casa  en vano se cansan los albañiles;  si el Señor no guarda la ciudad,  en vano se cansan los centinelas.   



Es inútil que madruguéis,  que veléis hasta muy tarde,  que comáis el pan de vuestros sudores:  ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!   



La herencia que da el Señor son los hijos;  una recompensa es el fruto de las entrañas:  son saetas en mano de un guerrero  los hijos de la juventud.   



Dichoso el hombre que llena  con ellas su aljaba:  no quedará derrotado cuando litigue  con su adversario en la plaza.



SALMO 127      ¡Dichoso el que teme al señor,  y sigue sus caminos!  Comerás del fruto de tu trabajo,  serás dichoso,  te irá bien.   



Tu mujer, como parra fecunda,  en medio de tu casa;  tus hijos como renuevos de olivo,  alrededor de tu mesa.  Esta es la bendición del hombre  que teme al Señor.   



Que el Señor te bendiga desde Sión,  que veas la prosperidad de Jerusalén,  todos los días de tu vida;  que veas a los hijos de tus hijos.  ¡Paz a Israel!



SALMO 133      Y ahora bendecid al señor  los siervos del Señor,  los que pasáis la noche  en la casa del Señor:   



levantad las manos hacia el santuario,  y bendecid al Señor.  El Señor te bendiga desde Sión:  el que hizo cielo y tierra. 



SALMO 135, 1-15      Dad gracias al Señor porque es bueno:  porque es eterna su misericordia.  Dad gracias al Dios de los dioses:  porque es eterna su misericordia.  Dad gracias al Señor de los señores:  porque es eterna su misericordia.  Solo Él hizo grandes maravillas:  porque es eterna su misericordia.  Él hizo sabiamente los cielos:  porque es eterna su misericordia.  Él hizo lumbreras gigantes:  porque es eterna su misericordia.  El sol gobierna el día:  porque es eterna su misericordia.  La luna que gobierna la noche:  porque es eterna su misericordia.   



El hirió a Egipto en sus primogénitos:  porque es eterna su misericordia.  Y sacó a Israel de aquel país:  porque es eterna su misericordia.  Con mano poderosa, con brazo extendido:  porque es eterna su misericordia.  El dividió en dos partes el mar Rojo:  porque es eterna su misericordia.  Y condujo por en medio a Israel:  porque es eterna su misericordia.  Arrojó en el mar Rojo al Faraón:  porque es eterna su misericordia.



135, 16-26      Guió por el desierto a su pueblo:  porque es eterna su misericordia.  El hirió a reyes famosos:  porque es eterna su misericordia.  Dio muerte a reyes poderosos:  porque es eterna su misericordia.  A Sijón, rey de los amorreos;  porque es eterna su misericordia.  Y a hog, rey de Basán:  porque es eterna su misericordia.  Les dio su tierra en heredad:  porque es eterna su misericordia.  En heredad a Israel, su siervo:  porque es eterna su misericordia.  En nuestra humillación se acordó de nosotros:  porque es eterna su misericordia.  Y nos libró de nuestros opresores  porque es eterna su misericordia.   



El da alimento a todo viviente:  porque es eterna su misericordia.   



Dad gracias al Dios del cielo:  porque es eterna su misericordia. 
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APENDICE I APRENDIENDO A ORAR CON LOS SALMOS 

"Amado") fue el segundo de los reyes del antiguo reino de Israel. ..... Después de varios meses de asedio a Raba, Joab l










 








Cómo leer y orar con los Salmos AWS 

6 Por la palabra del Señor se hizo el cielo, por el aliento de su boca sus ejércitos. ... Orar no es ensimismarse subjet










 








Los salmos 

comunidad en toda su diversidad. Reflejan la vida con ..... 94), Él que es Salvador (Sal 95 y 97) y hace Justicia ... de










 








Los Salmos 

C'ajacñayob i yoj ti pejtyelel mu' ba i ch'ujbin lac Yum. Salmo 8. I nuclel Dios yic'ot i nuclel quixtyanu. 1 Lojon c Yu










 








Los salmos 

COLECCIONES. DE SALMOS. Árbol de la explanada donde estaba el Templo de. Jerusalén, actualmente está la Mezquita de Omar










 








Orar por y con los pobres 

Bienvenidos a este espacio de oraciÃ³n que animamos desde CÃ¡ritas. La oraciÃ³n es el medio que tenemos los cristianos p










 








Salmos 

21 nov. 2003 - pampa iixpa ya amo tleno ipati catli inijuanti quipilsencahuase. 5 Teipa quema quiyolaxitise TOTECO, mela










 








Salmos 

Läkye hwë' mi jnääy ja baſhe ja . 3 Lä ja jmeey make sa hlëëyh“, maike sa jmeeyh™ juu' he nuu jne'. 4 Pero kwaat kih' hi










 








Salmos 

chi ma kuu vi ka'an ni'nui ja ja'i nuu sandaa ia Dios kuechi, te ni ma vi koi nuu ka oo ñayiu ndaa. 6 Chi jito ña maa Ji










 








salmos 

iDzi ni de mbecy nu rza lom nu cach loy lo de losa' yuuy! Riidz nu mnii Dabi lo Ñgyoozh ornu bruchuy lo i'ñ yu Absolom.










 








La Alabanza en los Salmos 

La Biblia es la fuente y el alma de la teología cristiana y del ministerio pastoral. ... estilo, redacciones y teología










 








orar con poetas hablar jesus pdf 

702pc Voice Recorder Manual, On The Trail Of Queen Victoria In The Highlands On The ... Outlines And Highlights For Deve










 








debemos orar 

Dicho simplemente, orar significa comunicarnos con Dios. Y como con cualquier otra .... Pero a lo largo de la historia l










 








Orar con AQUÃ‰L que siempre estÃ¡ con nosotros para 

Guion de oraciÃ³n de CÃ¡ritas para la Comunidad Parroquial. Orar con AQUÃ‰L que ... Manteniendo el clima de silencio ora










 








Salmos escogidos 

4 Yan te mach'atic chopol yo'tani- que, ma' hichuc stuquelic. Hich clohemic te bin ut'il sulil ixim yax baht ta iq'ue. 5










 








Los Salmos en zapoteco de Tabaa 

ne quebe dxune' tu zren benne' ca' dxelún le' chee Dios. 2 Zue' xel-la' dxebé lawe' ...... 7 Bal-la benne' dxuluxrén laz










 








Modelos Para Orar 

Modelos Para Orar (PDF) credit by Mantyla R Rasmus archived 1 June 2016. ID 41d6aaa3a1 eBook. PDF File: Modelos Para Ora










 








Salmos 36:7-9 

23 abr. 2019 - B. Ser valiente no es lo mismo que no tener miedo. No se deje acobardar por el mero hecho de sentir temor










 








Unos salmos - Scripture Earth 

5Mach uxin u pojlen cua' u japän uba t'oc, jinq'uin Dios u xe u yäc'ben u .... 6Jinda pobre u chi noj awät, y aj Jehová










 








Estudiar, Dialogar, Orar y luego Votar con una Conciencia Informada 

5 oct. 2012 - Reverendísimo Thomas G. Wenski. Arquidiócesis de Miami. Reverendísimo ... Diócesis de St. Petersburg. Reve










 








¿Es bíblico orar a María ya los santos? - ObreroFiel 

Respuesta: El hecho de que los católicos oren a los santos es un punto lleno de confusión. La posición oficial de la Igl










 








los salmos hoy by manuel regal ledo -78pdf-lshbmrl 

This. Los. Salmos. Hoy. By. Manuel. Regal. Ledo. PDF on the files/S3Library-39bfa-70a70-B32d8-B5ce9-F1981.pdf file begin










 








Los Salmos en el Tarahumara Baja - Scripture Earth 

Jena machimela 'emi ye osilí Salmo rewégame. Salmo aniame ju "alabanza" yolí ra'íchaga. "Alabar a Dios" aniame ju 'we a'










 








los salmos que sanan by adriana pozzi pdf ... AWS 

PDF Subject: Los Salmos Que Sanan By Adriana Pozzi Its strongly recommended to start read the Intro section, next on the
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